IVAN BABUSHKIN

PREFACIO.

"Cuando los representantes de vanguardia de la clase obrera se hayan asimilado las ideas del socialismo científico, del papel histórico de la clase obrera, cuando estas ideas hayan recibido una amplia difusión y cuando se hayan creado sólidas organizaciones obreras que transformen la dispersa lucha económica, en lucha consciente de clase, entonces, el obrero ruso, poniéndose a la cabeza de los elementos democráticos, derrumbar  el absolutismo y llevar  al proletariado ruso (junto con el proletariado de todos los países), por el camino recto de la lucha política abierta, hacia la revolución comunista triunfante". Lenin.

En esta forma tan clara, tan precisa, planteó Lenin el problema en el año 1894, 23 años antes de que se resolviese en octubre de 1917, a costa de innumerables víctimas y gracias a las heroicas luchas del proletariado ruso, bajo la dirección inmediata del mismo Lenin.

Sólo en una cosa se equivocó Lenin 23 años antes de la revolución de octubre. La clase obrera rusa no se colocó, "junto con el proletariado de todos los países" sino a la cabeza de los proletarios de todo el mundo.

Después de la revolución de octubre, Lenin señaló más de una vez que la victoria pudo ser obtenida en una forma tan brillante, solamente porque decenas de años antes los bolcheviques sabían ligar la teoría a la práctica revolucionaria, no sólo sabían enseñar a las masas, sino también aprender de ellas y supieron siempre afianzar orgánicamente su influencia ideológica en el seno de las masas.

Babuchkin, alumno, compañero de ideas, amigo personal de Lenin y primer corresponsal obrero bolchevique, fue uno de los primeros organizadores bolcheviques de las masas.

Cuando Lenin supo que Babuchkin había caído víctima de los verdugos zaristas, escribió en un artículo necrológico:

"Los héroes populares existen. Son hombres como Babuchkin. Son hombres que no un año ni dos, sino decenas de años antes de la revolución, se entregan por entero a la lucha por la emancipación de la clase obrera. Son gentes que no se han malgastado en inútiles actos terroristas individuales, sino que han actuado tenazmente, siguiendo una línea recta, entre las masas proletarias, ayudando al desenvolvimiento de su conciencia, de su organización, de su autoactividad revolucionaria. Son los que se colocan a la cabeza de la lucha armada de las masas, contra la monarquía zarista, cuando estalla la crisis y la revolución, cuando millones y millones se ponen en movimiento. Todo lo que fue conquistado al zarismo, lo fue exclusivamente gracias a la lucha de las masas, dirigidas por personas como Babuchkin.

Sin estos hombres, el pueblo ruso hubiera seguido siempre siendo un pueblo de esclavos, un pueblo de siervos. Con gente como Babuchkin, el pueblo ruso conquistará  su emancipación completa de toda explotación."

En el antiguo archivo bolchevique ginebrino, que actualmente se encuentra en Moscú, en el Instituto de Lenin, ha sido hallada una autobiografía inconclusa de Babuchkin, que escribió por consejo de Lenin. Esta autobiografía completada y ampliada, fue editada en 1925 por el departamento de Historia del Comité‚ Central del Partido Comunista Ruso. Es esta obra, completada además, con unos artículos de Lenin, su correspondencia con Babuchkin, memorias de la compañera Krupskaia y de otros compañeros bolcheviques, la que ha servido de material para componer la presente reseña biográfica.

El Editor.

INFANCIA

Iván Vasilievich Babuchkin nació en enero del año 1873, de una familia de campesinos pobres de la provincia Vologotskaia. La parcela de los padres era tan pequeña que para poder sostener a la familia, el padre, Vasilio Babuchkin, se veía obligado a trabajar en los saladeros, donde en aquel entonces existían terribles condiciones de trabajo.

Cuando Babuchkin cumplió los 5 años murió su padre y la madre, Catalina Babuchkina, se encontró en una situación tan difícil para sostener a sus 3 niños de corta edad, de los cuales Vania era el mayor, que se vio obligada a enviar al niño a pedir limosna. 

Perdida toda esperanza de librarse con sus hijos de las manos escuálidas del hambre y de la miseria, si no cambiaba de lugar, Catalina Babuchkina, tomando a 2 de sus pequeños, partió para Petersburgo a buscar trabajo. Vania se quedó en la aldea, bajo la tutela de unos parientes que trataban cruelmente al escolar de 7 años, explotando al mismo tiempo su trabajo infantil.

En estas condiciones vivió Babuchkin en la aldea durante 3 años y cuando cumplió los 10, la madre se lo llevó a Petersburgo y lo entregó en un comercio al pormenor para hacer recados.

Allí la vida era todavía más difícil que en la aldea. El niño se veía obligado a cargar grandes pesos sobre su cabeza, por lo que se le irritaban con frecuencia los ojos. El trato de los patronos era muy cruel recibiendo de ellos castigos corporales. Era tan difícil su vida que, cuando al fin enfermó de los ojos y se vio obligado a internarse en un hospital, el niño, acostado en su cama de enfermo, sintió un enorme alivio: "Sobre todo nadie le insultaba, se podía estar recostado un día entero con los ojos cerrados sin recibir golpes" -recordaba después Babuchkin refiriéndose a los días transcurridos en el hospital.

En una forma tan poco grata pasaron sus años infantiles. A los 14 años, Babuchkin ingresa en un taller de torpedos de Kronstad, donde durante sus años de aprendizaje, recibía 20 kopeks al día y debía arreglarse con ellos, porque no contaba con el apoyo de nadie. A los 18 años, terminó su aprendizaje y al poco tiempo logró entrar en calidad de obrero en la fábrica de Semenicoff en Petersburgo.

EN LA FABRICA

Una característica general y breve sobre la duración de la jornada de trabajo en las fábricas y talleres de Petersburgo durante los años 1890-1900, la pueden dar los 3 puntos del pliego de condiciones que en aquel tiempo presentaban los obreros durante las huelgas. Extraemos estos puntos de una de las proclamas de entonces:

1)"Quisiéramos que nuestra jornada de trabajo fuera de 7 de la mañana a 7 de la noche, en lugar de la jornada de trabajo actual que comienza a las 6 y termina a las 8.

2) Que el tiempo para la comida dure una hora y media, para que de este modo la jornada de trabajo sea de 10 horas y media en lugar de 13 horas.

3) Que los sábados, el trabajo concluya en todas partes a las 2 de la tarde."

Vemos aquí que el punto más doloroso en la vida de los obreros lo constituía la duración agotadora de la jornada de trabajo, ya que los obreros mismos deseaban quedar en la fábrica 12 horas en lugar de las 14 (de 6 de la mañana a 8 de la noche) que de hecho debían permanecer.

El triste cuadro de la vida del taller, lo describe en su autobiografía el mismo Babuchkin: 

"Durante el primer año en la fábrica no viví, sino trabajé. El trabajo era a destajo, trabajábamos mañana, tarde y noche y a veces, en 2 días seguidos no iba a mi casa, que estaba a 20 minutos de camino de la fábrica.

Recuerdo que una vez había un trabajo urgente, tuvimos que trabajar cerca de 60 horas seguidas, con intervalos exclusivamente para tomar alimentos; al volver a pie de la fábrica a mi casa, me dormía por el camino y me despertaba al golpearme contra un farol. Abría entonces los ojos y seguía caminando, pero me dormía otra vez y veía en sueños que navegaba por el río Neva y chocaba contra la costa.

Trabajando en esta forma no se ve nada de la vida, el pensamiento no se detiene en nada y todos los deseos se concentran en esperar la llegada de un día de fiesta. Pero cuando la fiesta llega, se duerme hasta la una de la tarde, sin ver ni oír nada, y, al día siguiente se reanuda el mismo penoso trabajo, igualmente abrumador, sin ninguna vida, sin ningún descanso. Y durante este trabajo nadie viene a dar alientos, nadie hace una protesta, nadie aconseja descansar. ¨Y para quién se trabaja? Para el capitalista y para nuestro propio embrutecimiento. El único consuelo es que no se da uno cuenta y así no se siente el terrible yugo.

Así transcurría en general, para la mayoría de nosotros, una vida triste y monótona. Termino por ahora la descripción de mi vida, hasta el momento de la transformación que hizo de mí, hombre sin ideas de ninguna índole, un socialista."

Como puede verse, el cuadro de la explotación humana de las fuerzas del obrero, ha sido hecho con trazos bien precisos y no necesita ningún comentario.

Las condiciones de trabajo extraordinariamente penosas en las fábricas rusas, aún antes de los años descritos por Babuchkin, empujaban frecuentemente a los obreros a huelgas que surgían de un modo espontáneo. Pero de entre las filas de los obreros de las fábricas comenzaban a surgir y a destacarse cada vez con más frecuencia, tanto individualmente como en grupos enteros, "socialistas" que se convirtieron en guías que organizaron las grandes luchas de clases que tuvieron lugar después.

El joven Ivan Babuchkin consiguió entrar en relación con uno de estos grupos de obreros conscientes, que estaba ya a su vez en relación con los intelectuales revolucionarios.

LA PRIMERA PROCLAMA

Babuchkin describe con colores muy vivos el momento de su iniciación revolucionaria:

"El día de trabajo llegaba a su término; muchos comenzaban ya a mirar a su alrededor deseando ver alguna señal para finalizar el trabajo. Como era sábado, la faena terminaba unos 10 o 15 minutos antes de sonar el pito de la fábrica.

- No vale la pena esforzarse, de todos modos el trabajo no concluirá  nunca- dijo el herrero Kostia, un muchacho joven como yo, que trabajaba en otro equipo.

Yo levante la cabeza y dije:

- Es verdad, el trabajo quiere a los imbéciles.

- Mañana es domingo - comenzó diplomáticamente Kostia habiendo sin duda observado en mí la persona que necesitaba. ¿Trabaja tu equipo o no?. ¿Qué haces el tiempo que te queda libre en tu casa?.-

- Nada extraordinario, pensamos pronto organizar una fiestecita, habrá  baile- dije confiando atraerle hacia esta forma "alegre" de pasar el tiempo.

-¿Tienes libros en tu casa?-

Yo quedé un poco confuso. Hacía tiempo que no leía nada, aunque poseía una decena de ellos. Pero no los comprendía, por eso mis libros descansaban en un pequeño estante, como adorno de la habitación de un hombre joven."

El primer domingo libre, Babuchkin se dirigió a casa de su nuevo conocido, el joven herrero Kostia, en cuyo cuarto encontré otros 2 jóvenes obreros leyendo ensimismados una hoja de papel. Esta hoja le fue dada a Babuchkin para que la leyera.

"Desde las primeras palabras comprendí lo que leía. Nunca hasta entonces había tenido oportunidad de leer ni de oír. Las primeras palabras me produjeron una impresión extraordinaria. Las ideas me comenzaron involuntariamente a girar de un modo desordenado y seguí leyendo con dificultad. La hoja hablaba de los curas, del zar y del gobierno y lo hacía de una manera injuriosa. Cada palabra penetraba en mí profundamente, creía, estaba convencido de que era cierto, que era necesario obrar como aconsejaba la hoja. Me imaginaba que estaba ya condenado a muerte por el delito cometido y que toda mi vida estaba destrozada. Como enterrada a martillazos, entró en mi cabeza la idea de que no hay reino de los cielos, que nunca había existido, que todo eso había sido inventado sencillamente para engañar al pueblo.

Creía todo lo que decía la hoja y esto produjo una gran impresión en mí. Llegué al final con dificultad y sentí pasar en mí toda esa masa de ideas que se había precipitado en mi cerebro y desde entonces me convertí para siempre en un elemento antigubernamental.

Devolví en silencio la hoja a Hostia, comprendí en seguida el objeto de su invitación y decidí que era necesario sacrificar todo a esta causa, hasta la vida".

El hecho de que la lectura de una sola proclama predestinó toda la orientación de la vida futura de Babuchkin -"me convertí para siempre en un elemento antigubernamental"- no constituye una casualidad. Este hecho es la expresión más brillante de hasta qué grado estaba ya entonces preparado el terreno, hasta qué grado, en Rusia, junto con el crecimiento del capitalismo, crecía su sepulturero -la clase obrera- en la cual se formaban rápidamente representantes de vanguardia.

Después del incidente mencionado de la lectura de la primera proclama, Babuchkin comenzó a trabajar activamente para ilustrarse, leía mucho y comenzó a frecuentar la escuela dominical para obreros acerca de la cual escribió posteriormente en su autobiografía:

"Se acercaba el otoño y con él la espera impaciente de que se abriera la escuela dominical, sobre la que habíamos hablado mucho. Nos hablaron muy bien de ella, nos dijeron que nos enseñaría a distinguir bien a las gentes y, sobre todo, nos daría conocimientos, que todas las maestras enseñarían gratuitamente, es decir, con el único objeto de transmitir sus conocimientos al pueblo, que por el pueblo están dispuestas a sufrir toda clase de persecuciones de parte del gobierno".

Estas escuelas dominicales que existían legalmente, eran inteligentemente aprovechadas por la intelectualidad marxista revolucionaria, que iba a ellas en calidad de maestros recibiendo de esta manera la posibilidad de ocultar bajo su aspecto de legalidad su trabajo de propagandistas revolucionarios.

En estas escuelas dominicales, en lugar del programa oficial de geografía, se enseñaba la economía política de Marx. En lugar de la enseñanza de la historia de las "heroicidades" de diferentes zares, se enseñaba la historia del movimiento revolucionario y se explicaba a los obreros que los zares rusos eran gendarmes internacionales, sofocadores de los movimientos emancipadores, no sólo de Rusia sino también de Europa.

En una de estas escuelas de Petersburgo, donde trabajaba por aquel entonces Esperanza Constantinovna Krupskaia junto con su amiga, Lidia Knipovich, más tarde destacada Bolchevique, ingresó Babuchkin, sobre el cual escribe Krupskaia en sus memorias que no estaba entonces bastante ducho en el trabajo secreto. En efecto, en una de las lecciones de idioma ruso, cuando se necesitó escribir una frase cualquiera, Babuchkin escribió: "En nuestra fábrica estallará  pronto la huelga." Después de la lección Lidia Knipovich le llamó aparte y le reprochó vivamente su imprudencia, explicándole que el que quiere ser revolucionario, no debe manifestar inútilmente su espíritu revolucionario. Babuchkin quedó fuertemente impresionado y desde este momento entre el alumno y la maestra se establecieron las relaciones más cordiales.

De este modo, la escuela, desde el comienzo mismo, enseñaba a adquirir el temple revolucionario.

El sistema de trabajo de la escuela dominical donde estudiaba Babuchkin, da una idea clara de como aún en tales condiciones es perfectamente realizable la utilización de las posibilidades legales para el trabajo revolucionario ilegal.

BABUCHKIN CONOCE A LENIN.

Simultáneamente con sus estudios en la escuela dominical, Babuchkin comenzó a relacionarse con propagandistas salidos de las filas de la intelectualidad marxista revolucionaria de Petersburgo, que ya desde el año 1893 tenía al frente

al joven Lenin, venido especialmente allí para realizar el trabajo revolucionario. Babuchkin tuvo la suerte de entrar   en el grupo que dirigía Lenin personalmente. El lector no verá mal que reproduzcamos íntegramente el pasaje de la autobiografía de Babuchkin en que habla del carácter de las ocupaciones del grupo y da también algunos informes sobre la dirección de Lenin.

"Un obrero nuevo relacionado con los intelectuales organizó el circulo. El lugar para reuniones lo constituyó mi cuarto por ser el más cómodo y en el cual no había personas extrañas. El círculo estaba compuesto por 6 personas, la séptima era su dirigente. Comenzaron las clases sobre la economía política de Marx. El instructor nos exponía esta ciencia sin apuntes de ninguna clase, verbalmente, tratando de provocar entre nosotros discusión u oposición y cuando lo conseguía nos obligaba a que demostráramos uno a otro la justeza de nuestro punto de vista sobre determinada cuestión. De esta manera nuestras lecciones tenían un carácter muy vivo e interesante y nos llevaba a practicar la oratoria.

Este sistema de enseñanza es el mejor medio de que los oyentes puedan asimilar la cuestión debatida. Todos nosotros quedábamos muy satisfechos de estas lecciones y nos admirábamos continuamente de la inteligencia de nuestro instructor, bromeando entre nosotros solíamos decir que el exceso de su inteligencia no le dejaba lugar siquiera para los cabellos.

Estas lecciones nos enseñaban al mismo tiempo a estudiar por nuestra propia cuenta así como a buscar materiales. Recibíamos del instructor hojas con preguntas que exigían de nosotros un conocimiento exacto y una observación detallada de la vida. Durante el tiempo del trabajo en la fábrica, frecuentemente era necesario ir de un taller a otro con distintos pretextos, con el objeto de reunir los datos indispensables por medio de observaciones y cuando las circunstancias lo permitían por medio de conversaciones.

Mi cajón de herramientas estaba siempre atiborrado de toda índole de apuntes y yo intentaba durante el tiempo del almuerzo escribir el número de jornadas de trabajo y los salarios de nuestro taller. Naturalmente, el obstáculo principal para toda clase de recopilación de datos lo constituía la falta de tiempo libre para ello, pero, sin embargo, la obra avanzaba."

En aquel tiempo, en Rusia, los únicos datos que podían dar una idea justa de las condiciones de trabajo en las fábricas y talleres, eran los datos recogidos por medios ilegales y guardados en "la caja de herramientas", y había el peligro de caer en las garras de los gendarmes por la busca de informes sobre las largas jornadas, salarios, condiciones de trabajo, etc.

Esta recopilación de datos sobre la vida de los obreros en las empresas, que daban la posibilidad de acercarse a las masas por medio de la propaganda y agitación oral y escrita basada en las necesidades concretas de los obreros, constituye un ejemplo típico de los métodos bolcheviques de trabajo, los cuales como se ve, se aplicaban ya, cuando apenas habían surgido "las sólidas organizaciones que transforman radicalmente la lucha económica dispersa actual, en lucha consciente clasista".

No es menos característico también el método de enseñanza que Lenin había adoptado en el círculo donde estudiaban los obreros de Semianikov.

Lenin comprendía ya entonces como nadie toda la importancia del problema, que nosotros llamamos hoy el problema de los cuadros y cual es el papel que en la lucha revolucionaria futura debían desempeñar los "representantes de vanguardia de la clase obrera que se hubieran asimilado las ideas del socialismo científico".

He aquí por qué Lenin ya en aquel entonces ocupado en el estudio de grandes problemas teóricos, emplea una enorme cantidad de tiempo en dirigir personalmente círculos propagandistas, de los cuales como es sabido tenía varios. Los alumnos de estos círculos resultaron dignos de su maestro.

Babuchkin lo demostró en una forma especialmente brillante durante toda su no muy larga, pero provechosa vida de revolucionario proletario. Lo demostró también con su hombría llena de sacrificio cuando llegó la hora de entregar su propia vida por la causa de la revolución.

DE ALUMNO A MAESTRO

Trabajando mucho por ilustrarse, estudiando en la escuela dominical y en el círculo dirigido por Lenin, Babuchkin comienza gradualmente a trabajar prácticamente, comienza a enseñar a otros y él mismo se convierte en propagandista.

En el invierno del año 1894 tuvo lugar un movimiento espontáneo de los obreros de la fábrica de Semianikov, acompañado de la destrucción de la oficina de la fábrica, los empleados de la oficina recibieron una paliza y se prendió fuego a la fábrica. En el puerto de Petersburgo estalló también una huelga.

Estos acontecimientos contribuyeron a zanjar las discusiones que en aquel entonces tenían lugar en los círculos socialdemócratas sobre los métodos del trabajo revolucionario, es decir, sobre si es necesario ocuparse por el momento solamente de la propaganda a base de círculos o si ya era tiempo de pasar a realizar una amplia agitación entre los obreros, dirigiéndoles hojas y volantes especiales. 

Después de los acontecimientos de la fábrica de Semianikov y del puerto, fue completamente evidente que había llegado el momento del paso del trabajo de los círculos al trabajo de masas. En vista de la falta completa de derechos en Rusia en aquel entonces, aun en el terreno de la prensa, adquiría una importancia especial la prensa ilegal, que nos permitía influir en las masas por medio de la difusión en fábricas y talleres de toda clase de proclamas. Babuchkin tomó parte en la elaboración de la proclama de esta clase. He aquí lo que dice en su autobiografía sobre los métodos de difusión de esta hoja en la fábrica de Semianikov:

"Las circunstancias eran más que favorables (se refiere a la sublevación en la empresa y a su sofocamiento Z.B.) y por esto era necesario comenzar en ella nuestra agitación. Se redactó una larga hoja, que fue después reproducida por medio de un mimeógrafo, cosida en forma de folleto y lista para su difusión de este modo, pero, ¿cómo distribuirla? yo recibí el encargo de ocuparme de este asunto, al comienzo no sabía siquiera cómo emprender esta tarea. Colocar los cuadernos en los cajones de herramientas no era muy cómodo, podíamos ser descubiertos. No recuerdo bien si fue un sábado o un lunes por la tarde cuando llevé una parte de los folletos a los lavabos y puse el resto donde pude, parte en los cajones de herramientas, parte lanzando los ejemplares a través de un cristal roto, por una puerta entreabierta o colocándolos en los lugares de trabajo. En la segunda ala de la fábrica se realizó todo del mismo modo, repartiendo los cuadernos allí donde los obreros los podían encontrar al comenzar a trabajar. En uno de los talleres un cuaderno cayó en manos del capataz, el cual acusó a un viejo obrero, diciendo que éste los había distribuido. Me daba mucha lástima este viejo obrero, pero no lamentaba haber distribuido las proclamas y así se lo dije. La experiencia podía ser considerada como satisfactoria. Más tarde se difundieron volantes del mismo modo en los talleres del puerto de Petersburgo, donde produjeron una impresión más fuerte aún que en la fábrica de Semianikov".

Así llevando a cabo la propaganda en los círculos, manteniendo continuamente la ligazón con las masas obreras, organizándolas, creando bibliotecas obreras ambulantes, redactando, imprimiendo y difundiendo proclamas en fábricas y talleres y elevando simultáneamente su propia ilustración, Babuchkin se convierte gradualmente en uno de los más destacados y activos miembros de la "Unión de Petersburgo para la lucha por la emancipación de la clase obrera", cuyo organizador principal fue Lenin.

Cuando el 9 de diciembre del año 1895 tuvo lugar la detención de Lenin y de su grupo, Babuchkin consiguió casualmente evitar su arresto. La impresión que esto produjo en él, Babuchkin la describe así: 

"Esperábamos ser arrestados, pero no tan rápidamente ni en tan gran proporción. Naturalmente, esto me produjo una impresión muy fuerte pero menos violenta que si hubiera ocurrido antes. Yo me había acostumbrado ya a las detenciones y las soportaba con bastante tranquilidad".

En otro lugar, analizándose a sí mismo como militante revolucionario, escribe:

"Hace un año estaba enteramente ocupado en asimilar las diferentes grandes ideas y doctrinas enseñadas por los maestros de nuestras escuelas y frecuentaba las reuniones cohibido y tímido, pero ahora me veía obligado a obrar independientemente, resolver por mí mismo toda suerte de asuntos que surgían en los círculos, en las fábricas y talleres, en la escuela. A veces advertía que no era bastante competente, pero sin embargo hablaba, aconsejaba, aclaraba, porque los mejores dirigentes habían sido arrestados y me era imposible sustraerme a la obligación de marchar a la vanguardia".

La "obligación de marchar a la vanguardia" daba alientos en aquel tiempo a Babuchkin, obligándole a redactar una brillante hoja de agitación bajo el titulo de: "Qué es el socialista delincuente de Estado".

Unas 3 semanas después del arresto de Lenin y de todo su grupo, cuando a Babuchkin le trajeron para que fueran distribuidas las proclamas donde explicaba la significación de estas detenciones. Presintió que realizaba por última vez este trabajo, ya que sobre él se cernía también la amenaza del arresto, debido a que los agentes de la policía zarista comenzaban visiblemente a vigilarle. Después de repartir las hojas por empresa, proporcionalmente a los obreros que trabajaban en cada una de ellas, Babuchkin llevó a los compañeros de la fábrica de Obujov la cantidad de proclamas que les correspondía, deseándoles éxito en su distribución. Luego se dirigió a su domicilio con la completa seguridad de que precisamente aquella noche iba a ser arrestado. Y así fue en realidad. Por la noche irrumpieron en su cuarto los gendarmes, efectuaron un registro detenido y no encontrando absolutamente nada le dieron la orden de vestirse y seguirlos.

"Cuando por la mañana en las calles de Petersburgo apagaban los faroles, descendimos frente a la cárcel. El enorme edificio provocó en mí un odio profundo desde el primer momento, pero tuve ocasión de hacer conocimiento más amplio con él, acostumbrarme a sus reglamentos, y los 13 meses y pico de reclusión me permitieron revivir en mi memoria todas las inquietudes surgidas durante este tiempo. Mientras tanto, no tuve la posibilidad de cambiar una sola palabra con ningún compañero, encerrado posiblemente al lado de mi celda, y como yo igualmente silencioso durante largos meses".

NUEVOS CAMINOS.

A mediados de la década de 1890-1900 se observaba en Rusia un florecimiento momentáneo de la industria y sobre esta base un gran crecimiento del movimiento obrero de masas, que se manifestó en el año 1896, en las célebres huelgas de verano. Los obreros huelguistas de la capital zarista, atemorizaron seriamente al gobierno obteniendo como resultado la promulgación de la primera Ley en Rusia fijando la jornada de trabajo en 11 horas y media para los obreros industriales.

Sin embargo, esta concesión arrancada por la presión de las masas, no impidió a la policía zarista perseguir a los participantes más activos de la lucha huelguística y encerrar en las cárceles y deportar a Siberia a centenares de los mejores obreros.

Claro que esta medida de los dirigentes zaristas resultó un arma de 2 filos, por cuanto de este modo los obreros expulsados por toda Rusia llevaron consigo el fermento revolucionario.

El sur de Rusia en aquel entonces era el que menos preservado del contagio revolucionario estaba y un centro tan importante de la industria metalúrgica como Ecaterinoslav, (Dniepropetrovsk en la actualidad), constituyó un ambiente propicio para esta infección. Por eso, no podía dejar de llamar la atención de los organizadores obreros y participantes activos de la huelga, expulsados de Petersburgo. Es también natural que en Ecaterinoslav se estableciera Babuchkin cuando fue expulsado de la capital por 3 años y de todas las ciudades que tuvieran universidad.

La penosa reclusión individual que sufriera Babuchkin en tan joven edad, el completo aislamiento durante más de un año, en vez de quebrantar la voluntad de lucha de Babuchkin, le dieron nuevas fuerzas para el futuro trabajo revolucionario, y vemos que al llegar a Ecaterinoslav, se apresuró a reanudar su actividad revolucionaria interrumpida por la cárcel. Esta actividad le llena por entero. El trabajo revolucionario se convirtió ya en su profesión.

Sabiendo que en Ecaterinoslav debían hallarse también otros compañeros expulsados de Petersburgo, pero no teniendo sus direcciones, se consagra a su búsqueda y trató de ingresar en una fábrica con el objeto de ligarse inmediatamente con los obreros.

Ingresar en la fábrica no era tan fácil y cuando al fin consiguió trabajo, resultó que durante el tiempo de la cárcel la piel de sus manos se había hecho tan delicada como la de un burgués y el trabajo le producía ampollas. La impresión de que la cárcel había producido tal efecto en sus manos le mortificaba mucho. Al fin logró sin embargo, encontrar trabajo fijo en una fábrica franco-rusa. En lo que respecta a sus relaciones con sus compañeros de trabajo revolucionario, leemos en su autobiografía:

"El segundo mes de mi estancia en Ecaterinoslav, una mañana, al volver del trabajo nocturno me encontré con que el patrón de la casa trajo consigo a un obrero de la fábrica. El obrero se encontraba algo ebrio, se tituló compañero y levantándome de mi lecho que consistía en una delgada capa de paja en el suelo, me arrastró a su habitación. En ella me encontré‚ con 2 compañeros de Petersburgo que habían llegado en idénticas circunstancias que yo.

Uno de mis nuevos conocidos era un modelador y el otro un peón de la fábrica, aunque contaba ya unos 20 años. Este último, llamémosle para simplificar Matiuja, fue el que más me agradó. Era un muchacho sencillo y constituía un representante típico de la masa. No sabía nada, excepto las nociones más elementales recibidas en la escuela de la aldea. Al principio leía con dificultad las hojas difundidas en la fábrica, pero luego él mismo tomó activa participación en la difusión de estas hojas y en la agitación por las huelgas. cuando fue expulsado, lamentó solamente que fueran arrestados sus camaradas, porque esto podía perjudicar al movimiento. Matiuja estaba literalmente inflamado de entusiasmo por las huelgas de Petersburgo".

Unos meses más tarde, Babuchkin logró establecer estrechas relaciones tanto con muchos huelguistas expulsados de Petersburgo como obreros revolucionarios locales, quienes en aquel tiempo (1897 y comienzos de 1898) poseían ya su organización, su "Unión de Ecaterinoslav para la lucha por la emancipación de la clase obrera"; pero esta organización, que trabajaba todavía a base de círculos reducidos, no había logrado penetrar aún en el de las masas obreras.

Babuchkin orientó todo el trabajo por otras vías, encarrilándole por los rieles de la agitación y de la propaganda entre las grandes masas. Así por ejemplo, a principios del año 1898, la Unión de Ecaterinoslav, bajo la dirección de Babuchkin, confeccionó y difundió simultáneamente 8 grandes hojas dirigidas a los obreros de las 3 empresas más importantes de Ecaterinoslav.

Cada una de estas hojas estaba basada en material concreto acerca de la situación de las empresas respectivas y daba al mismo tiempo un cuadro político de la situación general reinante en la vieja Rusia y de la falta de derechos de la clase obrera, señalando el camino de la emancipación y llamando a los obreros a la lucha organizada revolucionaria.

Por la propia autobiografía nos enteramos de la impresión que produjeron estas hojas en los obreros y del modo como fueron difundidas.

"Entrada la noche, Matiuja y yo nos dirigimos a la fábrica. Al llegar cerca del edificio, que constaba de 2 pisos, saltamos las rejas y nos detuvimos al pie de la casa. Levantó sobre mis hombros a Matiuja, abrió la claraboya y lanzó por ella una cantidad de hojas. De igual modo procedimos en 3 talleres, penetraron los obreros y se apresuraron a recoger las proclamas, que al cuarto de hora habían sido ya leídas por todo el mundo.

En otra fábrica la distribución de las proclamas ofreció grandes dificultades. La fábrica trabajaba día y noche, pero Matiuja tomó una cantidad de hojas y se dirigió por la mañana a su fábrica, trabajó tranquilamente durante todo el día y cuando a las 7 de la tarde los obreros se disponían a regresar a sus casas, él se preparó también pero no salió y se dirigió a un lugar donde se estaba preparando un pozo artesiano y bajando a él se colocó en la escalera permaneciendo allí 5 horas enteras. A las doce de la noche, hora en que se detenían las maquinas para la comida nocturna de los obreros, nuestro prisionero voluntario subió despacio a los aposentos altos de la fábrica y esperó el momento en que debía aparecer la luz eléctrica, momento por el cual había estado esperando 5 horas dentro del pozo. Inmediatamente después de la detención de las máquinas del taller, se detuvo también la máquina eléctrica para el engrase de las mismas. En cuanto se apagó la luz, el compañero Matiuja tiró las hojas y escapó saltando la cerca y quedando fuera de peligro. Cuando a los 5 minutos se encendió la luz, los obreros vieron las hojas y comenzaron a leerlas. El efecto que causaron fue grande, todos los obreros, la administración de la fábrica, la gendarmería y la policía urbana, las leyeron, pero nadie sabía quién había sido el responsable de la difusión. En todas las fábricas los obreros cobraron  ánimos gracias a estas hojas, mientras que la administración, por el contrario, veía disminuir la fuerza de su despotismo".

Después de la difusión de estas hojas, que agitaron todas las fábricas de Ecaterinoslav, la actividad de la organización se desarrolló ampliamente, siendo Babuchkin el alma de la misma, lo cual hacía que se viera recargado de un enorme trabajo. En vista de la ausencia completa de derecho de reunión, la agitación por medio de hojas que se imprimían por procedimientos anticuados (en mimeógrafos) no bastaba ya. Surgió la necesidad de hacer aparecer hojas bien impresas así como también un periódico obrero propio. Pero para esto era necesario instalar una imprenta clandestina y Babuchkin emprendió apasionadamente esta nueva tarea, extraordinariamente difícil en las condiciones de entonces. Después de muchas gestiones y dificultades, Babuchkin logró conseguir alguna cantidad de material para la futura imprenta. A costa de los mayores esfuerzos se logra también encontrar un local para la imprenta, pero el obstáculo mayor era el de la máquina, era necesario construirla de algún modo por los propios compañeros. Se acercaba además el 1° de Mayo y era necesario prepararlo todo oportunamente, si no un periódico, cuando menos una hoja.

"Sin perder ni un solo momento propicio, fabriqué‚ las ramas. El capataz se dio cuenta varias veces de que trabajaba en algo personal, pero no podía precisar lo que hacía. A causa de la tirantez de relaciones en la fábrica, no quería provocar una explosión de los obreros contra él, pues seguramente temía que ocurriera algo peor.

Al fin concluí mi trabajo, pero era preciso retirarlo de la fábrica. Para realizar esto pedí a un capataz a quien conocía que lo hiciese y él lo logró de la manera más satisfactoria, sin saber naturalmente, para qué quería yo esos trozos de madera. Necesitaba después fundir los rodillos, pero cuando vertí en un recipiente el material necesario, compuesto entre otras cosas de cola de carpintero y goma, la pasta no se formó ni llegó a enfriarse.

Fui luego a casa de un camarada y le rogué que hallase por cualquier medio un tubo, aunque para ello tuviese que arriesgar su puesto ante la implacable administración del taller. A la noche siguiente, este camarada se quedó toda la noche a trabajar y a altas horas, aprovechando la ausencia del patrono, se puso ardorosamente al trabajo. Al cabo de 2 horas el cilindro estaba listo. No quedaba más que hacerle salir de la fábrica.

Compré 3 resmas de papel, un espejo y una chapa de latón blanco para la tinta. Sólo faltaba encontrar los tipos de la imprenta. Para esto me dirigí a una dirección determinada y compusimos inmediatamente el manifiesto para el Primero de Mayo.

Transportamos la composición y nuestro trabajo consistió después en pasar sobre la forma el rodillo forrado con una tela gruesa, pero como el rodillo era muy ligero, era necesario hacer presión con todo el cuerpo, lo que resultaba muy fatigoso en vista de la rapidez con que debía hacerse el trabajo. Trabajamos del modo siguiente: Uno cuidaba de la tinta y pasaba el cilindro, otro colocaba y sacaba el pliego, un tercero empaquetaba las hojas ya secas y un cuarto descansaba o las plegaba".

Así se efectuaba el trabajo "en cadena", al que había que recurrir para la impresión de la propaganda proletaria durante el régimen zarista. Era necesario poseer una perseverancia sobre humana para pasar los días y las noches realizando este trabajo, pero Babuchkin y sus compañeros consiguieron sin embargo imprimir 2 mil proclamas para el Primero de Mayo.

El trabajo efectuado por Babuchkin en Ecaterinoslav, bajo el seudónimo de "tranviario" continuó hasta comienzos del año 1900, fecha en que la policía secreta comenzó a vigilarle constantemente y tuvo que abandonar secretamente Ecaterinoslav, eludiendo de esta manera el arresto.

"El tren corría por la línea férrea de Nicolayevsk acercándose a Petersburgo, donde muy pronto volvería a ver las calles y gentes conocidas. Llevaba en el bolsillo un pasaporte de una persona de confianza, lo que me permitía transitar por cualquier parte".

El periodo de intenso trabajo revolucionario en Ecaterinoslav que duró cerca de 3 años, convirtió al joven Babuchkin, a la edad de 27 años, en un luchador templado, experto, completamente dispuesto a realizar en el partido un trabajo responsable, de dirección. Lenin se encontraba entonces en Pskoff donde se celebraban reuniones para la organización de la aparición de "Iskra" y la organización central del mismo nombre. Babuchkin llegó a ser el primer corresponsal obrero de este periódico y uno de los más activos agentes de la organización central leninista.

CORRESPONSAL OBRERO DE LA ISKRA.

Damos a continuación algunos extractos de las numerosas correspondencias publicadas por Babuchkin en diferentes números de la "Iskra" y enviada desde Orejovo-Suievo, Ivanovo-Vosnesensk, Bogorodisk y otros centros textiles.

   "Orejovo-Suievo, 4 de mayo de 1901

Antes de entrar a describir la situación de la asistencia médica en la fábrica de Saba Morosof, considero necesario explicar en unas cuantas palabras la situación general. Tanto para nosotros, obreros de Orejovo-Suievo, como para los obreros de otras ciudades y de distintas profesiones, no puede dejar de ser interesante dar a conocer por medio del periódico la "Iskra", nuestra situación a veces verdaderamente monstruosa. A pesar de que los famosos popes, de acuerdo con los capitalistas y el gobierno ruso, tratan de mantener a los obreros en la ignorancia por medio de sus sofismas hipócritas, los obreros ven, sin embargo, que su miserable situación es la de esclavos.

La población de Orejovo está  formada por 40 mil habitantes, que viven en una extensión de 9 kilómetros cuadrados. A pesar de esta densidad de población, el movimiento obrero se encuentra en una situación tranquila y como adormecido, y esta soñolencia proviene principalmente de la falta de dirección. No tenemos la literatura que puede hallarse en las grandes capitales, así como tampoco estamos en contacto con los obreros de esas ciudades, de suerte que ignoramos dónde y cuándo se produce el movimiento". (Iskra no. 4).
Sigue luego una descripción detallada de la situación ignominiosa reinante en el hospital perteneciente al capitalista Morosof. Al informar en el No. 6 de la "Iskra" sobre la penosa situación de los obreros de las fábricas de Ivanovo-Vosnesensk y deteniéndose minuciosamente en la huelga llevada a cabo en aquel entonces en las fábricas de fundición de hierro de Kalavnik, Babuchkin da a conocer el siguiente hecho de solidaridad proletaria característico de aquel tiempo.

"Se ha hecho venir de Moscú 10 obreros a los que se les ocultó que eran destinados a reemplazar a los huelguistas. Se les prometió un buen jornal: 75, 80 y más rublos al mes. Pero cuando estos obreros llegaron a Ivanovo-Vosnesesk y se enteraron del papel que iban a desempeñar, declararon a los obreros de Ivanovo-Vosnesensk que habían llegado engañados y que si hubieran tenido noticia de la huelga no hubieran venido. Desde este momento, entre los obreros de Moscú y los de Ivanovo-Vosnesensk se estableció la solidaridad más completa y poco tiempo después los obreros de Moscú se dirigieron al inspector de trabajo con quejas contra la empresa. Los patronos temiendo complicaciones los hicieron regresar. Los obreros de Moscú partieron para sus hogares y los fundidores de Kalanchivosk organizaron una colecta para sus gastos de viaje".

Desde Chuy (distrito de Ivanovo-Vosnesensk), Babuchkin comunica lo siguiente:

"La policía procede sin tregua a registros y detenciones en nuestra ciudad. Arrestan de noche y actualmente el jefe de policía tiene entre manos un grueso expediente. Detienen cuando encuentran literatura, aunque haya pasado por la censura. Durante el interrogatorio el jefe de la policía pregunta: "¿Para qué tienes este libro?" "Lo he comprado para leer", contesta el obrero. "¿Y porqué has comprado esto y no el evangelio? ¿Porqué lees en vez de dormir?". El, el jefe de la policía se emborracha con el fabricante Pavlov, hasta perder todo aspecto humano. Pavlov da orden de conseguirle tal o cual muchacha, tan sencillamente como si hablara de que le trajeran un buen plato de comida. Tales son los representantes de la autoridad policial y del capital, que intentan mantener a las masas en la ignorancia. El obrero no puede pasar por la ciudad con un libro bajo el brazo, sin que algún gendarme se lo arranque para ver de qué libro se trata. Esto se puede ver muy frecuentemente cerca de la biblioteca".

La correspondencia de Babuchkin a la "Iskra" no es simplemente la expresión del odio contra el régimen zarista, capitalista, popes y gendarmes. Esta expresión de odio va siempre basada en hechos concretos que muestran la violencia y el desenfreno contra los obreros de determinada localidad, empresa o departamento.

Al leer esta correspondencia advertimos que el corresponsal obrero Babuchkin vive en medio de las masas obreras, siente sus necesidades, que no describe esta vida como un espectador, sino como un hombre que vive lo que escribe, que no se contenta con registrar los hechos, sino que remangando sus brazos lucha enérgicamente contra este mal.

De esta manera, vemos que ya entonces, hace 30 años Babuchkin comprendió en una forma completamente justa sus tareas de corresponsal obrero, tal como las tareas de Babuchkin como corresponsal obrero y como organizador de ello, Lenin escribía:

"Mientras Ivan Vasilievich (Babuchkin) esté en libertad, la "Iskra" no carecerá  de verdadera correspondencia obrera. Examinad los primeros 20 números de la "Iskra" con toda esa correspondencia desde Chuy, Ivanovo-Vosnesensk, Orejovo-Suievo y otros lugares de la Rusia Central. Casi toda esa correspondencia ha pasado por las manos de Babuchkin, que trataba de establecer la más estrecha relación entre la "Iskra" y los obreros. Ivan Vasilievich era el corresponsal más activo de la "Iskra" y su partidiario más entusiasta".

En esta misma época se publicó también el folleto popular ilegal, escrito por Babuchkin y muy difundido en aquel entonces, titulado: "En defensa de los obreros de Ivanovo-Vosnesensk".

En las memorias de Krupskaia, así como en la correspondencia de Lenin y Krupskaia con las organizaciones rusas del partido, vemos los informes siguientes sobre el trabajo literario de Babuchkin.

En Ivanovo-Vosnesensk había un inspector de fábrica llamado Dodonof, el cual, "conmovido por la vida de los obreros", escribió un articulo liberal sobre su existencia, artículo que apareció en la revista populista "La riqueza rusa". En el artículo Dodonof "compadecía" a los obreros de Ivanovo-Vosnesensk, presentándolos como borrachos incorregibles, como idiotas a quienes solamente los libros liberales podían dar instrucción.

Cuando Lenin recibió la revista que contenía este artículo, se indignó mucho y le pidió a Babuchkin que diera una digna respuesta al inspector liberal.

La respuesta de Babuchkin, firmada "un obrero por los obreros", es agudamente sarcástica. En ella, por ejemplo, leemos:

Realmente, la perspicacia del señor Dodonof es asombrosa. El no es como el héroe del fabulista Krilof, que no percibió al elefante. !Oh, no!, el Sr. Dodonof llega a Ivanovo-Vosnesensk, visita las fábricas... y percibe de pronto un abismo. ¡Y qué abismo! Un abismo en el que son devoradas todas las fábricas. Tal es la intensidad del espíritu de observación del Sr. Dodonof. Girando sobre sí mismo vio muchas cosas, por eso se vuelve poco a poco hacia el abismo, como las aspas de un molino de arriba abajo, de abajo arriba.

Y, al dar media vuelta, vio que "la embriaguez está hasta cierto punto erigida en sistema". Otra media vuelta y ve que para dormir se tienden tan juntos unos con otros como las sardinas y los arenques en los barriles de Astracán, con las cabezas de unos junto a los pies de otros, otra media vuelta y ve que los obreros (sin excepción) no tienen ganas de leer nada, no sienten ningún impulso hacia el saber. Otra media vuelta y ve que se bebe media botella de aguardiente y no tiene más que un abrigo harapiento. Un paseito y ve los teatros vacíos, una farándula, el público que vacila y ni un libro en parte alguna.

Tiene Ud. razón, Sr. Dodonof, las botellas de vino existen en las vidas de los obreros, y no solamente en Ivanovo-Vosnesensk, sino también en Moscú, en Petersburgo y en el sur de Rusia. Es indudablemente un mal contra el que lucha todo obrero culto. Pero no podemos estar de acuerdo con usted en que esto constituya "uno de los más grandes males de la vida en las fábricas". Si un obrero que halla trabajo invita a 10 o 15 hombres y compra 3 litros de aguardiente es ridículo pretender que esto empuja a la embriaguez, en lugar de comprobar simplemente que ellos se distraen y le felicitan por haber encontrado trabajo. Teniendo en cuenta, sobre todo, que esto no es diario, nos permitimos hacerle una pregunta: ¿Cuando su excelencia ha bebido una copa, después ha hecho un brindis al cual ha respondido otro brindis y cuando brindis y brindis se suceden hasta la borrachera ¿no llama Ud. a esto, Sr. Dodonof, "una embriaguez, hasta cierto punto erigida en sistema" y no declara que es éste uno de los mayores males de las clases superiores y privilegiadas?"

Como hemos visto ya, la actividad de Babuchkin no se limita al trabajo literario, a su corresponsalía de la "Iskra" y a la redacción del folleto mencionado. Su actividad es muy variada, tanto en el terreno de la propaganda y de la agitación como en el de la organización de los obreros textiles. En todo trabajo, Babuchkin se guió siempre por las indicaciones de Lenin, con el cual estaba en esta época en constante correspondencia.

NUEVA DETENCION. -LA CARCEL. -LA FUGA.

El intenso trabajo revolucionario de Babuchkin en el centro textil, no podía dejar de llamar la atención siempre vigilante de las autoridades y ya en diciembre del mismo año de 1901 los gendarmes asaltaron la organización local y arrestaron a Babuchkin bajo el nombre de "Nieizviestny", "El desconocido".

Durante mucho tiempo los gendarmes estuvieron indecisos, hasta que al fin establecieron que "El desconocido" era el mismo Ivan Babuchkin a quien un año atrás no lograron detener en Ecaterinoslav. Después de tenerlo detenido algún tiempo en el distrito textil, lo enviaron bajo escolta al sur, al lugar de sus antiguos "delitos". Allí Babuchkin quedó recluido en la cárcel de Alexandrosk hasta junio de 1902, en que con una lima que le enviaron los compañeros limó la reja de su ventana y huyó de la cárcel.

CON LENIN EN LONDRES.

Sin conocer una palabra de ninguna lengua excepto el ruso, Babuchkin cruzó satisfactoriamente la frontera en septiembre de 1902 y se presentó inesperadamente en el departamento que entonces ocupaba Lenin en Londres, donde se encontraba también la redacción de la "Iskra". El encuentro de los 2 amigos les proporcionó una gran alegría. En las memorias de Krupskaia leemos el siguiente relato de la llegada de Babuchkin a Londres:

"A principios de septiembre del año 1902 llegó Babuchkin, que se había evadido de la cárcel de Ecaterinoslav. Unos estudiantes le ayudaron a huir de la cárcel y pasar la frontera, pintándole los cabellos de un color rojizo que llamaba la atención general. En Alemania cayó en manos de unos comisionistas que querían a toda costa enviarlo a América.

Todo el tiempo que permaneció en Londres vivió en la comuna donde le habíamos instalado.

Desde el punto de vista político, Babuchkin se había desarrollado mucho. Era ya un revolucionario bien templado, que sabía juzgar por sí mismo de las cosas y de las gentes, que había visto un gran número de organizaciones obreras y que, como obrero que era, sabía como había que dirigirse a los obreros.

En esta época llegó Plejanov a Londres. Babuchkin fue invitado a una reunión donde debían discutirse cuestiones rusas. Tenía acerca de ellas una opinión bién meditada que defendió con firmeza, hasta tal punto que logró con su actitud imponérsela a Plejanov que le observó con atención. Además, Babuchkin no hablaba de su actividad futura en Rusia más que con Vladimir Ilitch Lenin, con el que se sentía estrechamente ligado. Recuerdo todavía un rasgo insignificante, pero muy característico. Dos días después de la llegada de Babuchkin nos dirigimos a la comuna, donde nos asombró la limpieza que reinaba. no había nada tirado por los rincones, las mesas estaban cuidadosamente cubiertas con papel periódico, el suelo estaba barrido. Fue Babuchkin el que había realizado esta transformación. "El intelectual ruso vive en la suciedad, necesita criados, porque no sabe reparar el desorden que el mismo produce", nos dijo.

En el otoño de 1902 Lenin estaba muy ocupado por una campaña de formación de revolucionarios profesionales que debían ser enviados a Rusia en calidad de agentes de la "Iskra". La "Iskra" luchaba por la organización de revolucionarios profesionales en 1901-1902, derrotó el economismo, teoría muy extendida, y creó en 1903 una organización de revolucionarios profesionales", escribía Lenin más tarde.

AGENTE DE LA "ISKRA" EN PETERSBURGO.

Uno de los principales agentes de la "Iskra" que entraron en Rusia fue Babuchkin, al que se le confió uno de los centros de más responsabilidad, Petersburgo, cuya organización en aquella época no seguía una línea revolucionaria leninista. La lucha en el seno del partido entre los socialdemócratas revolucionarios, posteriormente bolcheviques, y los economistas revisionistas, posteriormente mencheviques, había adquirido en aquel tiempo formas muy agudas.

Es bien conocida la característica dada por Lenin de los economistas revisionistas de Petersburgo:

"Débil y titubeante en las cuestiones teóricas, con un horizonte limitado, justificando su debilidad con la espontaneidad de las masas, es más bien un secretario de un sindicato, que un tribuno popular capaz de elaborar un plan amplio y atrevido que suscitara el respeto incluso de los enemigos; inexperto e inhábil en su arte profesional, en la lucha contra la policía política, no es ¡oh no!, un revolucionario, sino un lamentable pequeño burgués".

Esta desviación hacia el economismo, tenía entonces como principal representante a un cierto Tokariov, que eliminó del comité a todos los camaradas que seguían la orientación de la "Iskra". Sus partidiarios recibieron después el apodo de "expulsadores".

Sobre la actividad de Babuchkin en Petersburgo en el otoño de 1902 y principios de 1903, se han conservado documentos muy característicos, entre ellos una de las cartas de Lenin a Babuchkin, publicada por el Instituto de Lenin en el 8° tomo de las obras de Lenin.

La carta de Londres el 16 de enero de 1903 a Babuskin, cuyo pseudónimo de partido en aquel entonces era "Novitskaia", dice así:

Felicitamos a "Novitskaia" por su enérgica actitud y le pedimos continúe con el mismo ánimo combativo sin permitir el menor titubeo.

¡Guerra a los discípulos de Tokariov y a los conciliadores, gentes llenas de conceptos inaccesibles y sin energía! Es mejor un pequeño pescado que una gran cucaracha. Valen más 2 o 3 hombres enérgicos y completamente fieles, que 10 titubeantes. Escribe lo más frecuentemente posible y sin perder tiempo, dinos la posibilidad de entrar en relación con los obreros y comunícanos sus características para que si fracasamos no quedemos encallados en la arena".

Como ve el lector, "Novitskaia" no estaba en Petersburgo con las manos cruzadas. Es bien sabido que Lenin no tenía la costumbre de felicitar a sus compañeros de lucha y si aprobó con satisfacción la enérgica actuación de Novitskaia hay que deducir que realmente luchaba con ardor en la organización de Petersburgo por la línea leninista. Y ésta no era una tarea fácil.

Babuchkin vivía en Petersburgo bajo el aspecto de un agente de seguros, utilizando para ello un pasaporte ajeno de otra persona no comprometida. Sin embargo, la policía descubrió muy pronto sus actividades y el trabajo de Babuchkin en la organización del partido en Petersburgo fue interrumpido.

LA TERCERA DETENCION, LA DEPORTACION A SIBERIA.

A fines del mes de enero del mismo año de 1903, Babuchkin fue nuevamente detenido y tuvo que pasar esta vez un año y medio recluido. En 1904 fue deportado a Siberia a la región de Yakutsk.

A pesar de lo difícil que fue su larga prisión y de lo penoso de la deportación a Siberia, sobre todo por la dificultad de mantener relaciones con el partido, Babuchkin no se desanimaba, no era persona para eso. Por otra parte ni tiempo tenía para eso. En el año 1904 se podía advertir ya el vivificante aliento de la inminente revolución de 1905. Babuchkin leyó y aprendió mucho, durante su destierro, comprendiendo claramente que cuando los acontecimientos revolucionarios se desarrollaran más, habría necesidad de trabajadores de más alta calificación todavía.

Sin embargo, esta actividad teórica no duró mas que un año, al cabo del cual la ola de la revolución comenzó a golpear a la puerta aun de aquellos prisioneros del zarismo que habían sido expulsados al círculo polar.

LA LUCHA DE 1905 Y LA MUERTE EN SU PUESTO DE COMBATE.

Siberia, como el resto de la inmensa Rusia, se agitaba. El año de 1905 levantó también allí enormes capas de la población para la lucha política activa y los revolucionarios deportados que se encontraban en Siberia se colocaron a la cabeza del movimiento. Es claro que un revolucionario como Babuchkin debía ocupar el puesto que le correspondía por derecho, por eso lo vemos a la cabeza de los combatientes en el centro industrial más importante próximo al lugar de su exilio, en la ciudad de Irkust.

Poco tiempo después, el centro siberiano del partido lo envió a trabajar a Tchita que en aquel momento se encontraba enteramente en manos del pueblo sublevado.

Babuchkin desplegó allí una energía revolucionaria máxima. Ardía de entusiasmo.

Se acercaba el fin de diciembre de 1905. La sublevación armada de Moscú es sofocada. La represión del gobierno del zar comienza a extenderse hasta Siberia. En la noche del 1° de enero de 1906 cuando los gendarmes de Irkust se apoderan de todo el comité del partido y es necesaria la ayuda desde Tchita, que aún se sostenía, para el restablecimiento del trabajo, Tchita envía a Babuchkin. Babuchkin viene con 5 compañeros más, llevando a Ikrust un gran cargamento de armas.

En la estación de Sluidanka, del ferrocarril del Baical, Babuchkin y sus compañeros son alcanzados por una expedición militar enviada por el barón Meller Zacomelski y los verdugos zaristas fusilan a Babuchkin y a sus compañeros al borde de una fosa recién cavada en el lugar donde fueron apresados.

Babuchkin, antes de ser fusilado, se negó a dar su nombre, no quiso hablar con el enemigo y así, desconocido, entregó su vida.

"Babuchkin cayó víctima de la feroz persecución de los agentes zaristas, pero al morir sabía que la causa sería defendida por decenas, millares, millones de brazos, que por esta causa morirían otros compañeros obreros, luchando hasta la victoria definitiva". (Lenin, obras completas. Ed. rusa).

La tarea de exponer en tan breve bosquejo las etapas fundamentales, riquísimas de contenido revolucionario, de la vida de Babuchkin, no permite detenerse ni siquiera someramente en los detalles de su vida privada, en aquello que llamamos vida íntima personal. Se sabe que Babuchkin tuvo profundas afecciones, que profesaba una piedad filial por su madre, una obrera. Pero no tenía la posibilidad de ayudarla en nada. Al contrario, encarcelado y deportado sin cesar, víctima de diversas represiones, la apesadumbraba involuntariamente, lo que hacía aun más sombría su triste vida.

Babuchkin estaba casado con la obrera Praskovia Ribas, revolucionaria que a su vez sufrió represiones, estuvo encarcelada en distintas prisiones, vivió ilegalmente, etc. En el archivo del Instituto Lenin existen documentos de los cuales se desprende que Praskovia Ribas vivió unas veces en la ciudad de Tvier, otras veces en otras ciudades con su hijo, sin un centavo, esperando constantemente ser detenida y pensando que su compañero "viajaba" por etapas hacia Siberia o era encarcelado. Pasan los años y estas dos personas íntimamente ligadas no se ven uno a otro ni tienen noticias mutuas. Nadie supo siquiera que Babuchkin fue fusilado en aquella época de feroz reacción. Hasta el año 1910 no se supo, y entonces fue cuando Lenin escribió en el artículo necrológico que hemos citado varias veces:

"Vivimos unas condiciones malditas, en que todo es posible, en que un destacado militante del partido, que fue su orgullo, un compañero que entregó su vida a la causa obrera, desaparezca sin dejar huellas. Y las personas más allegadas, como su mujer, su madre y los compañeros más íntimos, ignoran durante años enteros lo ocurrido con él, si se encuentra sufriendo en la deportación, si murió en alguna cárcel o tuvo un heroico fin en un choque con el enemigo. Este fue el caso de Ivan Vasilievich Babuchkin, fusilado por los verdugos del zar. Solo últimamente hemos sabido su muerte".

Pasaron pues 5 largos años, antes de que la noticia de la muerte de Babuchkin llegase a oídos de sus amigos y es claro que en estas condiciones, hablar de la vida personal, privada, de hombres como Babuchkin, es imposible. El, que tan enérgicamente despejaba el camino hacia el gran octubre, no tenía ni podía tener vida personal. Su vida pertenecía por entero a la causa de la revolución proletaria, hasta cuyo triunfo, aunque sólo sea, por ahora, en más de la mitad del mundo, Babuchkin no consiguió vivir...

